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D O L O R  EN E L NORTE

La charanga no puede domi­
nar nunca el rombar sordo y 
profundo de las tempe «itades

F 1 Norte se nos \”a : el Ne^e se 
tioá está yendo. Desde Ondarre^ s 
Barro, los partes oñc-ales de guerra 
han puesto las banderitas rojas que 
rrñalan repliegues y  abandonos., ti­
biezas y  traiciones, dolor de muer­
te y  llanto de impotencia. Bocas en 
rictus trágico han ro?is:iáo hasta 
que el último soplo de vida sirvió 
para lanzar el último proyectil. Pe­
ro no se ha querido comprender la 
grande-za titánica de aquellas vo­
luntades indómitas; no se ha que­
rido prestarles el apoyo que necesi­
taron; no Be ha qureido, o no se he 
Bahido. En todo caso, no se les ha 
prestado.

A  bombo y  platillo se lia venido 
anunciando la toma de una casa 
mientras se llamaba infiltración a la 
pérdida de un pueblo; ia conquista 
do una aldea hacía saltar a la pri­
mera plana de los periódicos « Ioí. 

fi,giirones de actualidad, pero el 1 
abandono culpable, punible, de una ■ 
ciudad se silenciaba cuidadosaraen- ' 
te; no se quería decir, no era con- ¡ 
leniente decir que esos que abando- ' 
naron la ciudad a ellos confiada eran 
también, habían sido, figurones rim­
bombantes. Había que dejar a  m 1*
»o su prestigio, había que conser­
var esa figura fuera del marco ds 
a huida vergonzosa, para . qus al­
ian día pudiera sentar plaza de in- 
alible, de síntesis de todas las vir- 
udes guerreras y  revolucisnarías. 

Alegremente se han ido perdien- 
'ü kilómetros y  kilómetros; alegre- 
nente se aireaba la conquista de 
«nos metros. Alegremente se mar- 
iiaba d® una manera inexorable ha- 
^  el abismo; y  alegremente se sí- 

p e  marchando todavía hacia ese 
p s m o  donde pueden hundirse to­
p e  las esperanzas, todos los anhe- 

todas las conquistas de los tra- 
Wjadores españoles, de los trabaja- 

del mundo.
Pero el pueblo español no quiere 

tguir esa senda do tragedia; está 
teidido a no seguirla. Los oídos del 
■ ««eblo perciben, por encima del es- 
'epito metálico de las cliarangas, el 
'^ b ar profundo y  solemne en su 
‘‘tensidad trágica del trueno, nun- 

de venideras tempestades, 
dolor del Norte ha sacudido 

^ s  las fibras del proletaiiado es- 
*6ol; dolor del Norte ba demos- 
^do hasta la saciedad el huiuli- 
*^ to  de toda una polldca de ven­
áis jaranera; d  dclor de! Norte ha 
^ rto  los ojos a tod>,s icn nombres 
*«*cientes de España. Y  la lec- 

esa lección tan dura, tan dolo- 
tan terrible, no debe, no puede 
en el vacío.

No es hora de palabra?; no es rr.o- , 1otb»an: los demás no tienen dere- 
mento de discursos; es hora de rea-, cho a reclamar nada, ni aun siquie-
íidades, son momentos de accirá in­
tensa. Es la guerra. L s guerra, con 
toda su dttreza, con su reclamación 
urgente de heroísmo v  de abnega­
ción, Síntesis de toflos los sacriñ- 
cios. no pueden de la gtterra cbte- 
nerse ventajas de grupos; síntesis 
de un pueblo, no puede tener cem- 
partimentos estancos. Y  si la gue­
rra que nos hacen nuestros enemi­
gos es una guerra totalitaria, es una 
guerra sin tibiezas y  sin desfalleci­
mientos, igual debe ser la gtrerra 
que se desencadene por los lucha­
dores de la España leal. Hay oue 
poner en contribsición todos los re­
cursos de nuestro pueblo; hay que 
llegar hasta los límites más lejanos 
de utilización de todas las energías. 
Guerra y  trabajo; esas son las der 
palancas del éxito, esos son los 
nuncios de victoria; todo lo que 
quede fuera de la guerra y  del tra­
bajo debe ser inexorablemente, fría­
mente barrido del panorama espa­
ñol; todo el pueblo, absolutamente 
todo, hombres y  mujeres, deben in­
corporarse de una manera íntegra y 
total a la guerra, o al trabajo, que 
también es guerra. Los demás es-

ra el derecho a opinar. La ciudada­
nía española sólo se adquier.? cola­
borando con todas las energías a 
las tareas gigantescas que plantea 
la contiímda que en nuestro suelo 
se libra; y  los que carecen de la ciu­
dadanía española, de esta ciudada­
nía de guerra y de hicha, deben con­
formarse con ver cómo a su lado 
pasa él éxito de los que supieron 
querério y  de los que supieron con­
seguirlo.

Callen las charangas y  enmudez­
can los augures; no queda sitio para 
charlatanes ni para los logreros: 
sólo tendrán un puesto quienes un 
puesto sacrificado reclamen para sí 
en la lucha.

En la guerra, como en la guerra.
Las trompetas de la fama no pue­

den resonar cuando todavía estre­
mecen los estampidos el aire de las 
batallas; la liquidación de la victo­
ria no puede hacerse cuando toda­
vía los luchadores atacan, vencen y  
mueren. Y  sólo los que a la victoria 
hayan contribuido de una manera 
efectiva y  leal, pueden pedir un 
puesto en la orientación de las fu­
turas soluciones.

¿Qué? ¿Declaramos írotskista a la 
Agrupación Socialista Madrileña? 

Porque motivos no faltan.
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B ATALLAS DE RETA G U A R D IA

H o y  j o m o n e s  h í » f ó r í c o s
Tú. compañero, sabes bien poco del |

jamón. Antes de la fneiTa, o te h i^a- 
bae; en sitnación de paro forzoso o “go­
zabas" de vn jornal misérrimo-. Al­
gunos sábados, al "tropezar" con nn 
encaparte repleto de anchos ejemplares 
dei rojo y' blanco—map-ra y tocino—y 
sazonado manjar, casi desconooido pa­
ra  ti, iitqnirías sa precio, £r rascabas 
ta bolsa y, finalmente, msrehábast'' 
sin él.

V*no la guerra. Los diarios airearon 
1-  noticia de qne algunos paíse.i nos 
enviaban TÍver--, y, entre ellos, jamón. 
Jamón en lata, dijeron. En lata, pero 

ove eompafiero, pobre de U, 
f.n- ibas a probar. No te fné ro- 

•iWe. Aquel jamen, que «^c^n decían 
nos regalaban, ‘ e vendió a precies in- 
î Tequ'*"’?- pa. 'rr: diez •■ ;-
d’.dii aii"r'.-r;

I.lp~r hasla a dudar de sn ■ k!.-- 
iencia.

Y. sin c:ubargo, é» 'rmón Y
no "’o cj '-i-i exista, sí--) ha’ -
ta jamones con historia.

1
Por ejemplo...
Fué allá por los tiempos de aquel 

Migue! Maura, católico y dcr.^ijílsta 
—¿quién dijo, señor Irujo, que la.» de­
rechas ISO cuben en la RepüMl-.a?—, 
el de los 108 muertos.

En Sevilla había nn tal Conielio, qoq 
tenia una tasca, y en gobernador mili­
tar que se empeñó en destruirla so pre­
texto de que en ella sí* albergaban unes 
revoh-.clon.-.rios peligrosísimos p a r a  
aquella República de mis;; y olla que 
don Niteto de-^gobernó. tal efecto em­
plazo frente ai innincble nn cañón. Y  
zambo- va y zamboabazo viene,

rCk’.a c j  s <Sk'u:abros U  
y a  ia i*“<la" todo cuan: > liabúi en eHl. 
Acudieron . li.-.-vbí ros, apr.-:'.-.‘j : . . ;  
lá*. • - 5-7 los herilí .

;v. • - > de ; , <• ;ribk ; > -
uaiio i„. ¡0:-. ror!, ; ;tre los rs.'.í. 
broa ''lo á*.;i..n.n de j:;mo2r:,
r-.r, era lo áiico rfva'ri’ioi-af'o Cor- 
- r'ló r:̂  . i l 'b ;. Pero, en . ci 
. d;.>'-- por r.; i-jfecho, es!-;

Q U I S I C O S A S

C arta abierta  al terror 
de los facciosos

ErcelenHímo camiaraéa; He recibi­
do le cor.’a desde tu puesto de 
maiuio de bis avansados de Cospe nos 
diriges a los buenos antifascistas que 
nos hemos quedado e» la retaguardia 
de Madrid. Ha sido el ártico consuelo 
recibido desde que tú te fuiste. Tú sa­
bes que quedamos con ei alma com- 
ptíngida y el corazón traspasado por 
los siete dolores del miedo. Cuando te 
zimos partir, pensamos unánimemente: 
"Se nos va el caudillo, la muralla de 
China, el bnn-io espigón donde se han 
estrellado todiky las aeoinetidas de los 
facciosos que nos asediati. Ahora ti 
que van a entrar en Madrid los merce­
narios de Franco". Si toden-ía no lo han 
hecho., ha sido, sin duda, porque te 
creían aquí todavía. Ahora ya no nos 
queda remedio. Como tu carta ha- caído 
en poder de los muchos troiskistas que 
hay por aquí, de seguro que los faccio­
sos conocen tu ausencia, poique esos 
traidores les habrán ido con el soplo. 
E l amor que ic tienes a la gloria te hace 
olvidarte un poco áe tus humHdes ad­
miradores de por acá. Yo reconozco 
que en Aragón había muchos laureles 
que conquisten, muchos entuertos que 
enderezar, pero en Madrid y sus alre­
dedores todavía era menester el rayo 
esplendoroso de tu genio militar. Tú 
sa-bcs que yo tengo una casita en las

la gorra, enfundó el cañón, y los sevi­
llanos respiraron tranquilos.

Y  hay, hermano, también, o había, 
otros jamones con historia. Estos, en 
Aragón. Verás:

En Aragón, ios vecinos de a’gcnos 
pueblos, al evacuar el lugar, recogían 
todos aquellos enseres de que más ha­
brían menester; los llevaban al Comi­
té Regional de la O. N. T., al que ha­
cían depositarlo de ellos; éste extendía 
nn recibo de lo que le entregaban, pro­
cedía a sa almacenaje y, en concepto 
de depósito, to guard^M a ia disposi­
ción de sas propietarios. Los vecino.; de 
los pueblos, BRUTOS de qne sus enseres 
y efectos serian respetados, marchá­
banse contentos, y aquí paz y des- 
pnés._

Despnés ha Uegado a Aragón el nue­
vo Lanuza: ba "tomado" los pueblos 
que las "tribus” arrancaron al fascis­
mo; ha destituido municipios, encarce­
lado Comités, deshecho coleetividades, 
etcétera, etc.

En una de estas victoriosas operacio­
nes "ocupó” el peligroso edificio de] 
Comité Regional, y— ;oh, espanto!—en 
él había, entre otras cosas, nn número 
respetable de jamones,,propiedad de los 
vecinos evacuados de los pueblos y con- 
scirados—recibo medlatito—« e  depósi­
to por el Comité.

El moderno Lannua, hizo sacar a  lu 
talle los jamones, paseó frente a eUes 
a quienes no tenían la menor noticia 
A* r,(> existencia, y con ese gesto de los 
triunfadores, gritó:

—0 e aqui lugareños aragoneses, lo 
que guardaban los incontrolados.

— ¡Qué barbaridad, qué barbaridad!, 
ropondieron los ingenuos, relamténdo- 

sí, porque creyeron que el invencible 
procedería a sn reparto.

Han iT.' -io  I'-. , De .]r. .none.;
no i:a ' -Ho ni Cristo ;* sil--- nad.i.

Ahora, los qne guardaban sn recibo 
<l.-l Comité, tranquilos de que su pro- | 
piedad era respetada, se preguntan;

—¿Dónde o-'ñn mU jamones?
Porqne éstos no se lian vuelto a ver.

fíTftWíía» de ¡a Ciudad Lineal; alU me 
ful a vizñr, por dos razones: estar le­
jos de lots cañonazos y cerca de tu som- 
tna boné'ica. Pues bien: desde que te 
fuiste ya no duermo en paz. Todas 
los noches despierto trasudado de te- 
mor, porque imagino que los morocos 
rodean ya mi amada co.sita y me pa- 
sa-n a cuchillo, con mi compañei-a. mis 
retoños y mis gallinitas. Aragón respi­
ra Aro^n se mueve, Aragón manza 
en gloriosa carrera por romijtoj sem­
brados de ceuiáx'eres facciosos, gracias 
a tn impulso irrc.wtible, a tu numen 
jusiiciero: pero en Madrid nos estamos 
arrugando, viximos en él emparedados 
entre la amenaza de fuera y la de den­
tro, entre el morteraco brutal de los 
legionarios y lo puiúdeula trapera de los 
¡rotsbistas. No te enfades si empleo es­
te tono lacrimoso. Tú'sabes que yo 
soy valiente: pero a condición de te­
nerte a mi lado: sm ti. soy una humil­
de cebolleta. La fábrica sigue bien. El 
camarada director ha preparado ti» 
íiiir.'C» rnsecticidn que aniquila las chin­
ches ijue es un prhu 'r. también 'cale 
porp, las cucarachas. Hemos acordado 
publicar 'ii cfiiñc en nuestcij piensa, 
para que sirva de estimulo a lo.s cama­
radas que trabajan con alguna fe, v áe 
vcrgüenz.a para los que escurren el bul­
to a la faena. Las muchachas parece 
que han bajado en su fervor produc­
tiva: se Uis oye suspirar, están ojero­
sas. hablan con voz opaca..., y todo ello 
e.r por tu culpa. Te saben en peligre, y 
temen por tu vida. Cuando lo de 8 el- 
chite. hubo algún que otro desmayo. FJ 
suceso se debió a la imprudencia de un 
camarada que se embriaga con el cucn- 
tü de tus hazañas, a la ves que con el 
rñno picado que nos han traído esta 
Z'cs. Vino, dijo que fuiste el primero 
en el ascdto, al frente de tu heroica di- 
z'isión, que stxabas a los facciosos de 
sus reductos con un sencillo bastón con 
Miando de cuerno, que entraste en la 
catedral con la pistola en el sobaco y 
un cigarrillo rubio en tn boca desdeño­
sa... Debes comprender que, con este 
relato, había para todo. Loy chicas sa­
ben ¡o que te pasó en Brúñete por atre­
vido y tiemblan cada vez que te lanzas 
a! ruedo de la lucha. Tu carta, empero, 
las ha colmado de alegría, y tengo fun­
dadas esperoHsa.z de que la producción 
de la fábrica aumentará, por lo me­
nos, en un cuarenta por ciento. S i cuan­
do te vengas para acá, las traes 
¡as orejas de algún foragido 'de esas 
“ tribus” , que tanto tiempo se estuvie­
ron sin dar golpe en ese frente, y, de 
paso, el pito de algún morazo, corlado 
por tu propia mena, seguro estoy de 
■ üi ’ la producción .subirá da manera que 
parecerá que nos hemos vuelto locos. 
Por mi parte, me atreveré a pedirle un 
fax'or, que espero no me negarás. No 
creas.que voy a pedirte una de las mu- 
ch's banderas que has arrebatada at 
enemigo, iv unq sola espiga de las jk«- 
chas que h-iy uuitado a esas bandidos 
de las coleclhidades aragonesas: No 
quiero más rué un mechón de tu glo­
rioso pelo, para guardarlo en un dije 
que me legó tni abuela. Pero, sobre to­
do, quiero q’‘ c vengas prc::ta para “<0, 
no sea que iiyerm-Han los midditns se­
cuaces ‘de Frr.o'o v nos corte-,’ a todos 
(■ ’ ‘■ ¡-.'■ cji.'-ro. Ten ven para eré sii: de- 
fnara a r- 'i rdc: er los laureles que con- 
quis'ns'e en Brv.u'le.

Con un I- de zjerdadera adora- 
ci'U'. 7ifCí/o l'uyo.

CATALINO.

Ayuntamiento de Madrid



El mundo marcha
N ada tan desesperante p.v.i ui.a 

persona que, cuando una íí» »  d ^ -  i 
gracia ie aflige, vea en torno suyo 
caras alegres o siiiiplemente ao ‘te- 
o asiad o  tristes. Esa p arso ía  quarría 
qut todo el mundo parttcqiara ele 
8u ,’>dor, pero no sucede así, y  la 
ciudad continúa bu  vida ooriMÍ. el 
mundo ntardha.

España, nuestra patria, «tíre 1 h 
tragedia de la guerra. Y  noaoCs'os, 
todos los Verdaderos a iitifasc^ as, 
que podemos decir con cwguiío que 
Ronio? españoles, vemos coji fcmen- 
sa tristeza que, mientras iník‘a de 
hogares se cubren de lato, 8«vopa, 
Am érica, el mundo, esa Humauidad 
que sarcásticamente se Itaraa civi­
lizada, sigue indiferente, sin kacer 
nada por terminar nuesb-a sufri­
miento.

\ a a hacer catorce átese» que la 
tierra española empezó a teñirse dt 
sangre. L a  España que qtKTÍa »cr 
libre se hubiera i^astado por si sola 
par;- derrocar a los traidores'; pero 
éstos, recsHiocienilo su impotrateia, 
buscaron ayudas extrañas, y  eaioa- 
ces U  España trabajadora dlrijgió 
u aa llamadá a la civilización, pi­
diendo solamente que la dejaran dí- 
riniir a solas su coiuiem'ia. í'e ro  fué 
primero Toledo; después M alaga; a 
continuatión la terrible ''niasaciv““ 
de Enzkadi; ayer Saiuandai:. ílic i- 
Rios una llamada a los se.ntimie&totí 
humanitarios de Europa, a  It» her­
m anas obreros de todo el tmiftiío, y 
sólo obíuviniDS por respin ga, am-

buíaucias sarritarias, buquo- q u t  
traían víveres y se llevaban la pre­
ciosa carga de aquellas ranjeres y 
niños que hahian visto caer a .sus 
seres m:^ queridos 'defendietida la 
tierra que los vió nacer. La Monta­
ña se cubrió de luto, Sautander cayó 
y  la amortajaron con un paño rojo, 
blanco y verde que malos hijos dé 
España habían ayudado a colocar. 
Miles de hogares siguen cubriéndo­
se de luto. Fuera, en el extranjero, 
el mundo ir.archa; los amigos cum­
plen con nianiíestam os su condo­
lencia; podían haber evitado nues­
tro tlolor y perdieron el tiempo ha­
blando; ahora que eso sí, lo .sien­
ten mncliü, y  lo dan a demostrar en 
maiiiíiestos. inítiiícs y  en la Prensa.

L a gangrena avanza por el Nor­
te; quizá caiga también Gijón; p<‘ 
ro la indiferencia .subsLstc, d  no 
do continúa su vida normal, sin dar 
se cuenta que hay dos grande>¿ lio- 
g-ueras: una en̂  Oriente y  otra en 
Occidente, y  un rescoldo inapaga­
ble en. Africa, que pudiei-an prender 

i H c.-'as naciones qm- viven frivola­
mente, y  entonces snfririan tanto 
como nosotros ahora y ella.s misnu;.-, 
padecieron hace veinte años i_ii la 
gran guerra.

Pero España quiere .ser libre, y  
sola, animada p-ir pueljlos que ha­
cen suyo nuestro dolor, vencerá. 
P.esurgirá entre escombros como 
una nueva ave Fénix, y m i^ tras, 
el mundo seguirá su marcha ciega 
hacia el abismo.

i  Aérné m -i  
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lo que pueda ofrecer; todo j í  que ten­
ga una hahimdór.. una cura, d-he 
ajilicarla al albeigue de un rvdugias.) 
Iia.y que hacer cada día más honda y 
más fuerte nuestra c o n fra ^ íd a d . N:i 
r<.'j>ai'Ciiios en ínrereses de socla o líe 
pirtido. Sólo liay un interés común: 
AHiNCER. Y  sólo se vence apvetan 
do l is Slas del antríascistru en im mo­
vimiento único, en un grito ún. 
íV d-ID A R ID A D ..

Mik-s de ancianos, tic mujeres y nt- 
ño.'i. í ’iie lo perdiercMi todo por la c#,; 
.-e, eor.uin, esperan vuestro abrazo fn- 
temo. E l que pueda ofrecer un refugio 
a un camarada, que nos envie su di­
rección. Los de las R^ionales Cen­
tro, Andalucía y Levante, dirigirse a 
las oficinas de S. I. A ., Paz, 29, se­
gundo, 'V a le n c ia lo s  de Aragón y 
Cataluña, a Barcelona, Via Diirmli. 

y  .34. a nombre de María Airgu-. ra

EJ. C O N SE JO  N A C IO N A L  
D E  L A  S. I. A.

Los fascistas fu p lo s  de Madrid sb dedican 
a denunciar a los revolucionarlos que liicie- 
roo justlcii a las órdenes de! Gobierno
lY lo asombroso es que se pretende detener 

a los antifascistas!
¡ Bastí, señor Irujo, basta S Por «á 

cainíno emprendido no se puede ifer t í  
un ¡«so más. L a conciencia aaliíaetís- 
(a se i-dxia, y  con justa razón, ante k>s 
proOídlniientos puestos en b < ^  por ti 
tmnistro de Justicia, Los trabajadores 
antifascistas no pueden « tar a expen­
sas de una interpretación absolutamco- 
te reaccíO'-iaria de la justicia. L o  n a ­
tíos que se puede pedir en él nuevo es­
tado de cosas Cs que la justida se ad- 
ndnistre como merece, y  nunca en fa­
vor de loa enemigos de nueátra causa, 
eii letríiiienta de los auténticos anti­
fascistas. Diariam aite: venimos ocu­
pándonos dé la tortuosa orientación q w  
-!Ígne el señor Trujo, sin libem os ex ­
plicado aún el por qué continúa des- 
•■ mpeñando itna función tan imiportairte 
romo es la de administrar la justicia. 
Con nosotros coinciden la inmensa ma­
yoría de los trabajadores, y liasta_ po­
demos dedr que los organismos d iw -  
tivos de los demás partidos y  orgániza- 
ciones, que todos han tenido p^alwas

■m illHHUn inililili8il«IH ilil8aniU !im iH iH H IIH niÍlliilH llillllBllflllS>».

Hay una poesía que se titula: ¡Si
yo supiera escribir...!*'

Hay dos militares del pueblo que 
piensan: “¡Si nosotros no hubiéramos 
escrito...!“

La úitim a prueba de insolidaridad de (os Gobiernos dem ocráticos

G Q P O G A IO R IA S

Repatriación de nuestros
exiliados

Mientras, por un lado-, la EYensa 
nos trae el consuelo de ver cómo se 
afanan I03 trabajadores <fe íYancaa 
para atender a los evacuados espumó­
les, que U ^ n  a millares a sm» puer­
tos del Cantábrico desde oue^rag óu - 
dades nortéña.s, los Gobtemo» de Isa 
naciones psetidodeinocrática» da* la 
úhíma prueba de ti-aicióa & s* j poi- 
tul''dos denHxráticos, Sisinuando que 
no sók) no recibirán nuevo* evacua­
dos, sino que desean rei^segrar a 
Elspaña los que ya tienen, caso de que 
el Gobierno español no »e compro­
meta a sufragar ios grusíos de re­
fugio.

¿Q ué se pretende con tal actitud i 
¿Acaso derrumbar la monU de la Es­
paña revolucionaria y  prec^itar nues­
tra derrota? ¡Q ué poco no* c a J T ft*! 
¡Q ué poco saben de ia.s reaedoaes do 
nue.stro pueblo!

Nuestra fe es tan fuerte y  aueí.- 
tra confianza tan absoluta, que sólo 
podrían extinguirse con el último 
alíenlo del último antiíasñsta. Nin­
guna determinación extraña, por gra­
ve que sea, puede influir en el des­
envolvimiento de nuestra lisha. Es­
paña tiene suficientes resM’vas tom- 
per,.nientales para alcanzar liasta las 
últimas consecuencias de su destino.

Basta de concesiones a los «itere- 
íes de nadie, que, visto está, no tie­
nen la relación más leve con ios naes-

COIvnTB IXK5AI- M  DEFENSA OON-
f s d e s a i , h  a n a r q u is t a

(c  Jí.T.-AXT.-F J  JA-.)

tros. Ninguna CMceBión a la ¡xilítica 
intcriKicíonal, que sólo busca ."tbigu- 
rar su vida a costa de ta vkia de Es­
paña, que e o í r ^  en prenda de la 
tranquflidad propia a! desenfraio dd 
fascismo criminal.

No espM-emos de los Gobiernos 
"democráticos”  un gesto de calor so­
lidario; el humanismo ha muerto a 
manos de la ambición y  d  iraedo. Es­
paña es un islote ea medio de un 
océano de ^oíamos.

Necesario es que, ante esta situa­
ción, nuestro, pueblo vígorica todh- 
sus virtudes. Y  su virtud más arrai­
gada es la solidaridad, j Españoles an -' 
tifascistas; más allá de las fronteras 
cientos dé compatriotas lloran le amar­
gura del exilio en un aoibtente de hie­
lo y  de indifemicia! ¡H ay que repa­
triarlos! Son españoles de nuestra Es­
paña, son jirones arrancados de nues­
tra propia carne; madres, compañe­
ras. hijos de nuestros hermeos ojm- 
batientes. a-recdores a nuestro ma- 

: yor cariño, merecedores de ni¡:.-:ro ca- 
1 lor más vivo y  mas hondo. ¡ A  Esjraña 

todos! Compartan con no-sotros la e?- 
; casez y la penuria, pero compendié­

mosles con nues'ro fuHor, arrancáii- 
! dolos a la hmnillarión de la caridad 
' extranjera. ¡ A  España todos!
• S. I. A. tema la inicia -va e» esta 

gran cruzaila 7 uionta ¿os oficinas de 
repatriación. Que examine cada iinf'

Se ruega a  todos ios campaíteos de la 
O r^ S M ctú a eoníederal y anarquloto, Que 
sean Atísütes «te M te í*  o perteneacan 
al Oueapo Asmaiki de SegiBldad y Asal- 
W,. 59 passn a  la mayor brevedad posible 
por este OomUé. sito e a  María de MoU- 
na, número 9, pera un asunto de Inte­
rés para la Cttsantoaclóa.

E a  espera de que acudiréis a  este Ua- 
mamlento. «tuedatoos vwestroe y de la  
causa mitifasclsta.—Por ei Ocanaé, EL 
SBtJRSrrAMO.

FBAiHtAClON LOCAL MS SINDICA­
TOS UNICOS DB MADRID

(Se«»Í6a Poíittco -  Social y Estadiptica)

ptor !a  pi-eeente se pea» en ctmoclmíen- 
to  de todos loe compañeros «lue están en 
reíKesentacién de esta Pederaetóa 
en «Sferentes ocganlsmos «xüeJates de «ca­
rácter civil, la ébliB9CÍ6n que tienen «ie 
acudir el miércoles día 15 a  una reunión 
en nuestro «kánlcUlo sotíal. Juan Bravo, 
número 28. para comunlcarlea asantoc de 

( gran Interés.
i' Por la Se«xd*n Político -  Soclflí r
‘ Hlrf.lfa., E L  SEC3i2?r-éRIO.

ccmdcviatocias para la atíuackin ¿él mí- 
nfefro de Jtffiticia. Pero d  caso «a q w  
Uxtavía no se ha marchaiío ni le han 
edtado. Oxitinúa en su puesto, ponien­
do fascistas en Iil>ertad y persigidendo 
a I«JS antifasdstM. ¿Se puede conti­
nuar por ese camino? Que nos contes­
ten los que en el Gobierno se eoH<larj 
zan con la actitud del señor Irujo, 
aunque sus afiliados estén en contra «ie 
que continúe un minuto más ai fnmte 
dd  Ministerio de Justicia este señor. 
No ea sin motivos justificables la pro- 
toBta unánime de todos los antíía^ícis- 
tas contra la permanencia «íel señer 
Inijo y  OUo en el Gobierno. Nadie L- 
quiere, sí hacenxis exce¡KÍ«Jn de los fa-s- 
ci>ta.s y emb«Jsca-dos, que han encíJutra- 
do en el "ilustrísimo señor" un apo­
yo inconíprensible. Bien está que s«» 
todo k> católico que quiera y q i*  orga­
nice todas las misas que le dé la 
peiD lo que nunca podrenxjs adniítir

como oogainsuiQ cctectiTO no es cDíule-- 
rabie, por tener una actuación legal f  
estar mtegrade por todos k» partidos 
y  organizaciones antííastástas, c«5 «io » -  
(fivídaos tampoco pueden serb  los _qu« 
le irttEgraban, cuando sus determina- 
<áa*(26 se tomaban en reunionee colec­
tivas, Pero d  hecho no se para en H 
Comitá de Investig^ón Pública, y 
craeciaide a  loe subordinados que éste 
tenía. Varios de k» agentes que esta­
ban al servicio del Comité de Investj- 
gadóii Pública saben que sobre ellos 
pesa la orden de detención pix haber 
cumplido tal o  cual ordm dictada por 
los que, en representación de todos loj 
¡artidos y organizaciones, saneaban 
nuestra re’aguardia de elementos fas­
cistas.

Un fascista recalcitrante, que burlo 
las pesquises que sobre él llevaban h» 
agentes del Comité de Investigación, 
ha presentado diversas denuncias, ms- 
tígando a que se procediese a la  deten­
dón de los agentes que, por
dd Cfxníté de Investigadón ■ Públtóa*
detuvieron a  una señora que se entreie- 
nia en comunicarse con los í^ s t a »  
por medio de emisoras dandestiiias, y. 
s^ ún  este señer, los agentes que prac­
ticaron la detendón, hadendo un b n «  
servido a la República, cumpücndo fc- 
galmfiptc las disposiciones dd  Gobier­
no, merecen ser encarlados. ¿Qué pro- 
oeí’ irakntos son é^ s?  ¿D e niod© que 
cumplir ios atjienlos «le un Gob»ernB 
tiene d  agravante de condenar al que 
loe hace cumidir? No sabíamos no*- 
otnw que la justida y  las i^ es  dd Go­
bierno liabía que «nimfáirlaa a la iiitct- 
sa. Pero, por lo visto, la mt^galo^iia 
de hacer una justida “ aristocrática y 
"eáígan'Je'' quiere hasta nivtíidar 
«íecretos gubemamt-rtales, para_ servir 
a sus amigos, que son los euemigi» di 
la clase trabajadosa y de los aoüfafl- 
c^Us en general.

1 Como ensayo ya está bien I I  Ds tit- 
rifas«ñstas queremos una auténtica 
rida revolucionaria, acor«ie  ̂ etm hM 
circunstancias. De lo contrario, e^on- 
trará qai<3i tenga pretensiones contra­
rias una t i l d ó n  irreiíucible, en las 
masas antifasr’stas. L o  que_ se hizo, 
bien hecho está; y  si en la Historia es­
pañola se presentase otro 19 do 
no se haría ni más ni rr.enos que repctii 
la Historia, con la expertenda que nc 
da la actuación de ciertos «á«ncnto 
A  ningún antifasds?tas nos pesa hab< 
Emado ]aa unag a l<» fasdstas; lo qt 
bí nos pesa a todos— tendne» la ai>s< 
hita seguridad— es que Santander
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“LA SALVACION ESTA 
EN NOSOTROS SÍISMOS. 
ESTAMOS S O L O S  ANTK 
NUESTRA LUCHA Y  SOLOS 
lANTE NUESTROS DEBE­
RES ”

¡CARAY! ¡MENUDO SO- 
IBRESALTO SE H A B R A N  
I LLEVADO ALGUNOS QUE 

CREIAN QUE NI lIcVBÍA 
i LUCHA NI T E N I A N  DE- 
! B ER  DE NINGUNA CLAS.E!

BilboJ no conoderan la misma ley hl prove 
flexible que se h» líw w io en otras p«u g
viudas españolas, y  que, por desgr^ l
no ha sido todo lo inflexible que debí 
ra hab'r sido, a pesar de que un senfl 

peit) lo que nuixa. pocirenxjs aumi-u • Irujo «malquiera estuviera dispue^>
C u e  constáfan en | desenterrar t^ o s  los ^  tame,

Üuéstra retaguardia por el trúmfo de i dog y
Franco, ios organizadores del Socorro ; denté o  "
Blanco, los que el 19 de julio hfcieron 'santisim^ a
de las iglesias 7  templos fortalezas del ! tar^ de los amigos ^  
fascismo sean puestos con todos Jos ¡ esta conforme con el pu , q
honores en libertad, y, además, eacuen- j diga y que se "
tren ca el señor Trujo la ayuda para ¡ contimie m un mnuto mas ^  ^  p ad i
perseguir a  auténticas antífasdBtas que I jantes procedimientos, que d 
el único mal que hicieron fué perse- [ tan la justicia popular, 
guir a los enenvigos de nuestra cansa.

DESPUES DE MUCHO* 
ALBOROTz\R ALP-EDEDOl 
DE UNOS JAMONES, AHO 
RA RESULTA QUE,  DPSj 
PU ES DE L O S  ALBOP.

imiintithiHünui.iiüniihintgisuhimiiui 
T. -eciítirados óe¡ -í. r'. !• >1. . N. v .

descubriendo sus escondrijoa de c«>r.s- 
. piración.

El santísimo eEpiriiu y el adinera­
do Iwlsillo del señor Irujo se ha prr>- 
pi’esto deseirterrar todos lo.» que íue- 
ron juzgados por Com ité de invesdi- 
gación Pública. Son ya «Jiversos los 
detenidos por este motivo, 7 no se pa­
rará en lo ya hecho, sino que se pien« 
continu.-r desenterrando muertos. No 
sabemos -ti es que el señor Inijt)_ y las 
autoridades dependientes de! MiniFl'“- 
rio fie la Gobernadón, que le orestan 
ayuda en su.trabajo,_ignora* que ri 
Comi'é de Investigación Príbíica fué 
creado por el Gobk'rno. y, por lo 'a u ­
to, Irjml. Nada de lo que este organis­
mo hiciera puede ser ile^I, cuando da­
ba cuenta al Gobierno de sa w.riaríi''* 
V é«te lo -avalidaba. ¿ l’or qué, etittoa- 
c : ,íi- cuenias a í- -  niicmb: ' ? bi

>or

N

TOS, ES CUANDO LOS TAÍ 
MANOSEADOS J  AMONE ' 
HAN DESAPARECIDO DÍ 
FINITÍVAMENTE.

¡AH, LAS DELICIAS D EJ^^- 
CONTROL!

)
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